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Opinión Gabinete reforzado

Luis Larraín
Presidente del Consejo Asesor

Libertad y Desarrollo

Con la escasa distancia de una semana me atrevo a intentar
un análisis del cambio de gabinete del Presidente Kast.
La razón del ajuste, suponemos, ha sido mejorar el fun-
cionamiento de su gobierno para lograr sus objetivos,
conservando no obstante su identidad fuertemente mar-

cada por la persona del Presidente. Se reconoce implícitamente la
existencia de errores, sea en algunas actuaciones de las ministras
salientes o bien en el diseño de la estructura ministerial, que en
ocasiones delató problemas como separar el poder formal del real
o dejar en manos independientes carteras que por su centralidad en
el proyecto se avenían mejor con figuras de los partidos que apoyan
al gobierno.

La preminencia de independientes frente a figuras partidarias en
el primer gabinete se moderó al dejar en los temas que son ejes del
proyecto de Kast: política, economía y seguridad, a liderazgos fuer-
tes e indiscutidos, como son los de Claudio Alvarado, Jorge Quiroz y
Martín Arrau. El primero, tomando además de Interior la Segegob,
ejerciendo así la jefatura del gabinete y una vocería institucional que
será reforzada por su correligionario en la UDI Máximo Pavez; el se-
gundo, el único independiente de este trío, el ministro de Hacienda
Quiroz; y el tercero, el republicano Martín Arrau, que deja el MOP
para asumir un cargo de gran responsabilidad que se explica por sus
habilidades comunicacionales y de gestión que sugerían que esta-
ba para más dentro del gabinete y por su cercanía con el Presidente
Kast.

No es el triunfo de los partidos políticos frente a los independien-
tes: quedan figuras de gran potencial como las ministras Arzola en
Educación, Toledo en Medio Ambiente y Lincolao en Ciencias, ade-
más de cartas fuertes como Pérez Mackenna, Barros, Poduje, y el
biministro Louis De Grange, que ahora asume doble tarea. Pero sí
representa un reforzamiento de la política en ministerios claves para
el éxito del gobierno de José Antonio Kast.

Otra tendencia que se advierte en el cambio es la vuelta a la idea
de fusionar ministerios. Con la creación del Ministerio de Seguridad
Pública, Interior dejó esa tarea y debe concentrarse en la política,
por lo que puede asumir con propiedad las comunicaciones políti-
cas del gobierno. Sería interesante estudiar la fusión de los minis-
terios, de manera de contribuir a la disminución de la burocracia.
Respecto a Obras Públicas y Transportes, ese fue el nombre del MOP
el año 1967 bajo el gobierno de Eduardo Frei Montalva. Economía y
Minería también podrían seguir funcionado en un solo ministerio.

Con estos cambios, el gabinete queda fortalecido por tres lideraz-
gos nítidos en las áreas que son pilares del proyecto de Kast, donde
la política ejerce sus fueros, la técnica predomina en la conducción
económica y el conjunto del equipo del Presidente parece pesar más
que la suma de sus partes. Veremos.

Abrir (nuevamente) la
ventana

Cristián Valdivieso
Director de CriteriaF

L
a cohesión social supone algo más que ausencia de conflicto.
Supone confianza, cooperación y la posibilidad de sentirnos, en
alguna forma, parte de un mismo proyecto colectivo.

El problema es que Chile parece moverse en la dirección con-
traria. El monitor social de Criteria muestra que en los últimos

meses ha aumentado la percepción de conflicto entre izquierda y dere-
cha, entre gobierno y oposición, entre ricos y pobres y entre trabajadores
y empresarios. Mientras tanto, otras tensiones que marcaron los últimos
años pierden centralidad relativa.

Reaparece así una sensibilidad asociada a desigualdad y abuso. Un fe-
nómeno que recuerda parte del clima previo al estallido social. No porque
estemos frente al mismo escenario, sino porque hay subjetividades que
retoman centralidad.

El PNUD mostró tempranamente que el malestar no era solo material.
También tenía que ver con dignidad, trato y reconocimiento. Por eso la
protesta masiva y recurrente fue en parte una crisis de vínculo entre ciu-
dadanía y élites.

Pero el malestar actual tiene una diferencia importante respecto del
2019: la plaza parece vaciarse. Crece la percepción de que el estallido fue
negativo para el país y cae la idea de que un episodio equivalente al de
2019 tendría sentido. El malestar persiste, pero pierde densidad colectiva.
Reaparece con un rostro más fragmentado, emocional y ensimismado.

Eso cambia profundamente el escenario social. Porque el malestar,
aunque deja de expresarse colectivamente, tiende a acumularse como
frustración y rabia contra el poder y las instituciones que aparecen como
obstáculos para resolver problemas concretos de las personas.

Hoy parece improbable un nuevo estallido social e incluso moviliza-
ciones masivas. Pero hay síntomas de que el malestar contra la institucio-
nalidad reaparece y el vector expresivo parece ser otro: liderazgos o for-
mas de representación que, empaquetados bajo la apariencia de simple
sentido común, se presentan contra las élites, la política tradicional y los
marcos institucionales. En ese contexto, la propuesta de eliminar el IVA
a pañales y medicamentos merece más atención. No tanto por la medida
específica, sino por la lógica política que instala.

Porque la política vuelve a validar "excepciones" altamente populares
y difíciles de rechazar emocionalmente debilitando aún más el valor de
las reglas. ¿ O no fue eso lo que ocurrió con el primer retiro previsional,
presentado inicialmente como excepcional e irrepetible? Ya sabemos qué
terminó abriendo una ventana que no se cerró más.

Sobre ese ejemplo debiera tomar nota la derecha republicana gober-
nante. Así como desde los extremos erosionaron a la centro-derecha
cuando ejercía el poder, ahora podrían estar incubando su propia erosión
al dar espacio a fuerzas todavía más emocionales, pragmáticas y desideo-
logizadas, capaces incluso de hacerles a ellos un sorpasso.

Los populismos rara vez entran rompiendo las ventanas. Entran cuan-
do ciertas excepciones comienzan a parecer completamente razonables.
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César Barros
Economista

Todos tenemos esperanza en la Cuen-
ta Pública del primero de junio. En
lo económico, ya supimos para dón-
de va la micro: eliminar "permiso-
logía" inútil, coordinar reguladores

y regulaciones, y bajar impuestos; también
asumir el maltrecho estado de las finanzas pú-
blicas, resaltado no solo por Hacienda, sino en
forma reiterada por el CFA.

Pero el plato de fondo es el plan de seguri-
dad pública, que fue el pivote de la campaña
presidencial. Fueron sus supuestas fortaleza y
convicción las que desplazaron a los votantes
de centroderecha y centroizquierda a elegir a
Kast con una votación asombrosa; sin embar-
go, a los dos meses ¡o desilusión! la ministra,

además de no hacerse entender en la Cámara
de Diputados, declaró que no tenía un plan de
seguridad pública. Además, fue desmentida de
su supuesta participación en las detenciones
dentro del "estado independiente de Temucui-
cui" por la fiscalía regional.

Y vamos a la base de la seguridad, que no es
otra que la presencia de las fuerzas del orden
en el territorio. Recuerdo a mi mamá cuando
nos mandaba al centro en micro: "si se pier-
den, hablan con un carabinero". Una vez mi
hermana de cuatro años se perdió en la playa:
la abuela rezaba, los tíos patrullaban, otros
miraban al mar aterrorizados, y cuatro horas
después apareció frente a la casa, de la mano
de un carabinero. Eso era en la época en que a
un niño lo podían mandar solo en tren a Nan-
cagua, o que de adolescentes podíamos cami-
nar sin cuidado los sábados en la noche, y que
lo peor que podía suceder era "un cogoteo", o
sea, una amenaza con cortapluma.

Hoy, Chile tiene aproximadamente 2,5 cara-
bineros por cada 1.000 habitantes y cuando de
fundó la institución tenía 3,7. Hoy es una so-
ciedad harto más complicada: drogas, crimen
organizado, balazos, portonazos y turbazos; y
Carabineros, además, cuida las fronteras, re-
cibe reclamos y dirige el tránsito. En EE.UU.

hay 3,5 policías por cada mil habitantes (sin

considerar marshalls, ICE, ni FBI). En la Unión
Europea, la relación es entre 3,0 y 3,3. En Es-
paña -que sufrió el espanto de la ETA- son 3,7
por cada mil habitantes -no sé si eso considera
los del tránsito o de fronteras (que son otros
cuerpos) y a la guardia civil que es del gobier-
no central.

Pero, en definitiva, con los problemas de
seguridad que tenemos, para llegar solo al ni-
vel de España (donde no hay ni portonazos ni
turbazos) necesitaríamos un mínimo de más
de 80.000 carabineros, y probablemente unos
100.000, o sea, casi el doble. Sin muchos más
carabineros en las calles no hay plan de seguri-
dad viable. Por mucha prevención, por mucha
inteligencia, y por mucho fiscal y juez traba-
jando 24x7 nada puede reemplazar la presen-
cia visible y oportuna de la policía. A lo mejor
es caro, a lo mejor nos cuesta algunos puntos
del PIB, o algunos puntos más de deuda pú-
blica, pero sin seguridad en las calles y en los
campos, las metas de crecer más rápido y tener
cuentas en orden no sirven mucho.

Si un niño anda perdido, debe haber por ahí
un carabinero. Si entran maleantes a un local,
la misma cosa. Y para qué decir si una turba
entra en su casa. Carabineros presentes, es el
Estado presente. Carabineros ausentes, es el
Estado ausente.
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